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Salicilatos 
D E B I S M U T O Y G E R I O 

de V I V A S P É R , : B Z ; . 
Aprobados por la 'Rjtal Academia ie Medicina de Gra-

n:da, recetadoí por los médicos y ad< fiados por los hospi-
tais. 

RISiCOS. DE LOS VIEJOS, OE LOS NIÜOS. ClUf». TIFUSí DISENTE-
UIAS. VÓMITOS DÉLOS NtfIOS f OE LAS EMBARAZADAS. CATARROS V 
ILCEtAS DEL ESTOMASO, ERUPTOSFÉTIDOS PIROXIS. Ningún rer 
medio alcanzó de'.08 médicos y del pul 11 o tanto favor po-
BU8'lueuog resultadOB que Bonla adn ir ación de los enier-
moa. , 

PRECIOS: BaBBpaña: CAJA SRANDE. 3°b0 pesetas. PEQUEÑA, 2 
peseta». 

Cuidado con lasjalsificaciones por.'uc no darán resulta
do. Exigid la firma y marca de gan ntía 

DEPOSITO QENBI AL: 
ALMERÍA. FARMACIA V(VAS PÉREZ desde >ionde se remiten por 

orreo íi todas partes enviando 75 cts m&a por certificadol 
POR MAYOR: .Madrid, M. García y Socedad Ibero UniMersa. 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é 1 ijoF de J. Vidal y Ri-
baSjde Alomar y Uriach. Cartagena, j.Dad y Romero Ger-
mes 

Oe venta en todas las l)oticas de lae provincias y pueblos 
de España, ultramar, Buenos-Aires y en toda la América de 
Sur. 

Depósito al por m.iyor á los Si es. Fernán
dez h-rmanos y compañía. 

LA CUESTIÓN DE GIBRALTAR. 

Más tartíe ó más tempipno, de una ma
nera é de olra» la presenciü de los ingleses 
en Gibrallar provocará un :oiiflicto. Si en 
Espafrií hubieramás patriólas y menos bu-
ilai^gijeros, esta cuestión, piofundamenle 
uacioual, estaría planteada siempre ante 
la opiniói), la cual lio debiera ocuparse de 
otra cosa. 

Los periódicos han diclic que el gobier-

gojííglós ^iafi^f JC^USMMJ» m\ J^m^ en 
aquella |)jUza<A.li6ia bien, el tratado de 
Uircchel dio á luglaturra 3I Püñón á se
cas, sin uu palmo d^ tieri^ y sin aguáis 

^ jílrisdicciouaitis. Aposar de esto, los ingle-
seis se han apoderado d« la mitad délas 
aguas de la bábía do Algeciras, y de la zona 

' ¡de tierras q le se extiende liusta la Linea 
actUál. Puco á poco van ensanchando su 
doinmio- Sus centinelas avanzan en nues
tro territorio, con tan iniudito descaro, 
que las garifas lienen rtiedt s para liacerlas 

, lid<^lanlar^.poco á poco, lerreno ganado 
por ellos de esie modo, no vuelve á la ma 
dre patria. v 

La constmcción del dique sería una 
usurpación más , y bochornosa en alto gra
do. El Gobierno qtte la consintiera seria 
traidor á la patria. La protesta del nuestro 
debe sjf iii!ícar*~oaso de qije la cuestión 
llegue áformalizarse—propósito inquebran
table de resistir. 

No debemos dejar de sislener nuestro 
derecho, nf consentir ímpcsición allfuna. 
Cuando Inglalé-ra iios viera decididos á 
lodo, cedería. » 

Es demasiado práctica púa emprender 
una igueria á pusa de un dique. 

Poc nuestra parle,debeiinj? ícoplar co
nfio lección y como aviso, o que ocurre. 
Nada de bravatas ridiculas / siiisños archi* 
risibles y archi-quijotescos, como los que 
uu periódico de Málaga echó á volar hace 
pocos días. 

Seamos prácticos. L-i pérdida de Gibral-
lar fue natural cpnsecuencia de erroies de 
dos siglos que n s conduieion á ii remedia* 
ble dtíc.uleñ«ia;su teconquisla será tam
bién lógica recompensa de esfueizos cons-
taiUes, de muchos años de trabajo, de 
una política acertada, qué nos devuelvaa 
fuerza y prestigio. 

Entonces, cuando nuestra enemistad 
valga más que Gibrallar, volverá á ser aues-^ 

tro, bien porque nos lo den, bien porque 
nos lo lomemos. 

Pero pensar que un invento cualquiera 
nos permitirá dominar el mar y reconquis
tar el Peñón por arte mágico, es pensar 
una grandísima simpleza. 

El maestro de escuela, el comercio, la 
industria, el buen sentido para encíiminar 
Buestra política, muchos años de trabajo y* 
de juicio: tales son los medios de recon-
quislar á Gibrallar. 

Charada 
Paso un ralo divertido 

viendo todas las mañanas, 
como en la t o d o u n a d o s 
á t r e s c u a t r o su criada. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

ALEMANES Y FRANCESES 

í<pi^oáio de Ik ¿ueffk ffknéo-kleirtkiik 

En el mes de Julio de 1870, según el calor 
que hacia en la Habana, debía ser de prueba 
en lodos los puntos de la isla de Cuba. Por 
eso nada tenía de extraño que los madruga
dores y habituales concurrentes á los «mue
lles de caballería», gozasen déla fresca brisa 
del mar, luciendo sus holgadas chaquetas y 
sus blancos Jipijapas, uimando los unos sus 
ricos vegueros, conversando en animados grv;-
pos los otros, ó surcando en rápidas falúas 
las aguas azules de la bahia, para dirigirse á 
Regla,á Guanabacoa, á Gasablanca ó abordo 
de esos buques de panza rolliza, cargados de 
plata de Méjico, de orj de California, de ." e-
das de Persia, de diamantes de Golcoiidaj de 
tlie da Cantón ó de especias de Oeylán, que 
con tanta frecuencia echan el ancla en el pri
mer puerto de la Gran Anlilla. 

El vapor correo de las «Mensagerías impe
riales francesas», llegado el día antes por la 
larde, habíase puesto en franquía en cuanto 
el pontón hizo la señal, saliendo rumbo ah 
Occéano, con la rapidez común á los trasat
lánticos de his grandes compñías naciona
les y extranjeras que hacen el tráfico y con
ducen la correspondencia entre América y 
Europa. 

Acababan de dar las once de la mañana, 
cuando los «guadañeros», los descargadores, 
el resguardo, los curiosos, cuantos en una 
palabra, llenaban los tinglados de los muelles 
bajo cuyas caldeadas cubiertas, trataban de 
librarse de los rayos abrasadores d&l sol, le-
vanlaroa sorprendidos la cabeza» suspendien
do por un instante toda dase de ó>perac¡ones, 
al oir clara y dislinlamente dos cañonazos 
que anunciaban el regreso del correo francés 
al puerto qne acababa de dejar. 

La curiosidad era general, loa comentarios 
¡íilerrainables y á gusto de lodos. 

Unos decían que un accidente en lama-
quina hacía precísala recalada, otros que el 
barco se había.olvidado de proveerse de com
bustible, este que tenía fuego en la bodega, 
aquél que se lKdn%.descuIneito de repente una 
vía de agua, en fiíi,, como suele suceder' en 
tales casos, hubo tantos pareceres como es
pectadoras, tantas disputas corao pareceres y 
alguno que otro oniusj»sla,que creyó más 
propio ilusirar la djsc^íión por medio de lu
minosos puñet8tos,|[|^j(;aant9jh«bp,íigolado el 
catálogo de las palabras signifiGalivas usadas 
por la gente de mar y el cüal no suele pecar 
por falla de términos donde escoger. 

Por fin el vapor de las .mensagerías dobla 
de nuevo la punta del canal, avanza mages-
luosamenle, y á la voz ce «fondo», echa el 
ancla en su puesto, frente casi al primer cen
tinela del camino cubierto de la «Cabana*. 
Rodeándole infinidad de boles, todos quieren 
trepar los primeros sobre cubierta para saber 
noticias, cuando un pescador casi niño, con 
la prisa de sallar á ia porta en medio de un 
grupo que hace crugir In escala, amenazando 
romperla, pierde un pié, vacila y cae al agua, 
lanzando un grito. 

Las olus se abren primero, se cubren de 
espuma,y pocadespués los copos blancos se 
convierten en una extensa mancha roja, de
bajo de la cual se agilan varios tiburones. El 
pobre pescador ha sido pescado. 

Lo que había hecho retroceder al correo 
francés era muy sencillo. 

Corría en demanda de mar fianca, hacien
do catorce millas, á unas veinte leguas de la 
Habana, con tiempo bonancible y el agua como 
un espejo cuando el vigía dio la voz de «bar
co á la visla>. 

Esto no tenía nada de particular en aque
llos parages tan frecuentados por bastimentos 
de todos los psisés, pero algo vería en su 
aspecto, su marcha y sus maniobras el capitán 
del vapor correo, cuando después <}e forzar 
las máquinas, viró en redondo volviendo á su 
último punto de partida á toda prisa y con 
entera-felicidad. 

El barco go.<¡pechoso era una corbeta ale
mana de guerra, el «Meteor», que se había 
engolosinado con (res ó cuatro magnificas 
presas que llevaba hechaspor los alrededores 
del Golfo y enlrt! las posesféÉes inglesas, ho
landesas y americanas. 

Al otro día el «Meteor» se encontraba pa-
cíficui!nent3 fondeado en la bahía, donde 
veintidós horas después echaba el ancla, casi 
rozando su misma borda, el crucero francés 
de guerra «Bouvet»; y con esto y con el obli
gado cumplimiento de las leyes de neutrali
dad, por parle de las autoridades superiqres 
de la isla, el vapor de las «Mensageiías> em
prendía aquella misma tarde, con seguridad 
y de nuevo, su camino para el Havre. 
• • • • • • • • • • • • • • • « • • # • • • • • • • • • • • • * • • • • • 

El «Meteor» era una corbeta de hélice, 
que montaba menos artillería y menos hom
bres que su adversario, pero en cambio, los 
caiSones, spbre todo uno giratorio colocado á 
proa, eran de mayor alcance y la última 
palabra del adelanto en cuestiones de balís
tica. 

Llevaba el «Bouvel», y-creemos que lleva 
todavía un "nombie querido y sagrado para 
todo francés verdadero. Bouvet se llamaba el 
intrépido comandante de la «Bellone» que 
en reemplazo del heroico almirante Duperré, 
herido de un melrallazo en la cabeza, lomó 

Rimando del huque insignia en el contbale 
de 21 de Agosto de '1810, contra los ingleses 
que pretendían apoderarse de la isla de 
Francia; en ctiyo «Gran Puerto» volvió ésta 
por sus fueros marítimos, algo meimados 
por los tristes sucesos de Abokir y perla 
conducta de Villeneuve en Trafalgar. 
• • • • • • • • • • • • • " » * 

Proverbial es la galantería de la nación fran
cesa, pol- cuyo motivo nadie extiafió que en 
cuanto el crucero hubo fondeado se apresu
rase el capitán á enviar una atenta Oi-irla al 
coinandanto del buque enemigo, proponiendo 
un paseó por alta mar,* lan pronto <o«jo=. 
quisiera salir, 
. E l marino alemán contestó dándole las 
g¿aoÍ8S¿ aceptando'en «I «eio sü ia»itaeión,^ 
y sintiendo lan sólo que eUfrancés se hubie
se anticipado, pues- pensaba dirigirle igual 
convite. 

El dlüi siguiente se i^reSentó como se pre

sentan los días de calma chicha en aqu^l cielo 
tropical. * - '• ' . '• ••' ''•* '= 

Al salir el so! i-ebasaba el cBbuvet» la 
linea del «Morro», ú inedia riíáqú¡níí| alegre, 
confiado, impetuoso; los gavieros erf las 
cofas, con sus carabinas, los arlilléios en la. 
b:)teria, sobre cubierta los refuerzos'de la 
maniobra, los oficiales en sus puertos, el 
comandante, en el banco de giiardlaj prepa-

*rada la sanidad y l«« «spuertas do iíerríh con 
objeto de que no resbidisn'én lal5.'«¡rtgre los 
combatientes, y flameando orgnllqsas eii los 
palos las banderas tricolores. ' 

Deshoras más tarde salla el «Meteor», 
con arreglo á lo convenido, en busca de 
su adversario que le élperaba cm-ricndó bor
dos. . 

Más que una nave preparada á correr peli
gros próximos, pareóíaél barco fantasma de 
O'Crowley. 

Ni un trapo, ni una flámula, ni un gallar-
dele, ni un ser humano, ni prisiis, ui ruidos, 
ni preparativos, ni voces ni nada. Llevaba 
herméticamente cerradas sus poitas y k sim
ple vista aquella corbeta' de' ideoso porle, 
parecía ser un inofensivo bergantín rneicante. 
Así llegó á la batería de tos «Apóstoles y al 
pasar fretftgFd^ ía' «Piuila,» en cuya gola 
ondeaba el pabellón de Castilla, ocurrjó una 
escena de miíg í̂a. SoiiWrón eu'̂ 'el' buque 
alemán tambores' y cornetas, mezclados al 
modulado silbido depilo dé pilotos y contra-
maestres, camlnandó'en,un 'át}iir y tenar 
de ojos todo el áspedtó líét báirco. 

Abriéronse como el rayo las espotillas, 
alargaron sor cuellos 4« bronce tas lormida-
bfe'i'^ieée/á.'lok sofdá̂ ĉ s se alinearon' slleo« 
ciosamente en las amuras, destacándose so
bre los tonos del horiisbnté. I» gente en 
«zafarrancho;» con el valor, la sanara* fría y 
la'tenacidad que caracteriza á lo^ individuos 
del Norte en semejantes casbs. Los fi'jtnVéses, 
todo vida, todo entusiasmo, tOdo";c¿y«zóa; 
los alemanes, todo quietud, 'tbdo'calculo, 
todo cabeza; allí se mostraba en i>lio relieve, 
cuanto aparta, repelé y divide'á lii i-íiiá latina 
y á la raza sajona. 

El «"Bauvet» cruzaba á unas seis millas de 
la costa y allí le encontró él «Meteor;» al 
romperse el fuego.''Segm-nmeiit^ no le con
venía al primero un cohíbate di'íarlífferla, 
así es qué iba al abordaje del segitiido que 
cañoneaba al «BouYeli» de flancd,'.<in'reposo, 
esquivando el choque decisivo. Dos ' iíoras 
pasaron así tirándose de h]ói, hasta que al 
fin, y para acabat', decidiérotl' estermiiiarse 
de cerca. Cinciienta brocas sepnrábai) Tos dos 
barcos, cuando una bala raáá'-ílel «íBb'uVel,» 
rindió el triunfo deíf̂ -Meleía^» que »!Ta¿tran-
do per el agua el aparejo, como una ave 
marina á quien han rotó lás'álai', c'orrió él 
riesgo de ser destruido, por haberse quedado 
sin movimiento. ' 

Eó aqei^ ínslante^uprerao.'y |il enredarse 
casi las vergas dé sii contrario con las suyas, 
un cañonazo de la pieza- de proa 'del buque 
alemán, atraviesa de parte á parle el crucero 
francés, cuyo wpo^' escapa silb.i.oJo po'' la 

.horrible brecka, liacicndo creer la cousideía-
bb bugiareda, que liene.Xuego .<i bord^.. El 
«Meteor* sin vacilar, sin perder tiempo, con 
rapidez pasmosa, celw 8u» ..boles ,a4 agua, 
corla á hachazos la arboUidufa q^e le . t ior
ba y sedisppne á acabar cpn su «iivlago-
nistá. 

Pero éste, cuenla también con un buen 
comandante, y" antes qtte eHwrco -alemán 
logi'e dominar la situación, Vira coma pwede, 
se endereza, se cubre de vetos y ae «tírige en 
demanda del puerto de ia Habannp'Qhasta 
llegar á las aguas españolas, donde observa 
á los contendientes un «vapor* de nuestra 
escuadra, que tira dos cañonazos lia bala. 


